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EL CATEQUISTA QUE SOÑAMOS

Beatriz Cadavid

PRIMERA PARTE
EL CATEQUISTA QUE TENEMOS

Razón de ser de esta reflexión

Puede parecer poética esta forma de abordar un tema tan concreto y
existencial como es el del catequista. Pero es la mejor manera de hacerlo, porque
se trata de "soñar despiertos": de intentar vislumbrar el catequista del futuro,
a partir del que tenemos en el presente. Una larga experiencia de trabajo con
catequistas de diversos sectores, será nuestro punto de partida y a la vez, el
marco de referencia en que se apoyará nuestra propuesta.

Quien ha caminado "a pie descalzo" las sendas de la catequesis, logra
conocer un poco la dura realidad del catequista en su pobreza a todos los
niveles... A la vez que descubre sus valores, aspiraciones, etc., y sobre todo la
tarea irremplazable que desempeña en su medio. El catequista es sin duda el
elemento clave como Portador de futuro: en sus manos estála posibilidad de dar
a la catequesis y a la Iglesia misma el "rostro nuevo" que todos deseamos. Los
esfuerzos renovadores a nivel de métodos, textos y recursos catequísticos,
dependen de la comprensión y del manejo que él sepa darles. De aquí que sea
el elemento prioritario de la acción catequística.

Son muchos los documentos de la Iglesia que hacen referencia a esta
prioridad de la catequesis (DCO 108 y 115; LC 171; EN 44-73: CT 15; DP
1002). Muchos son los esfuerzos que por la formación de los catequistas se
vienen haciendo; así lo demuestran los Institutos y Centros de formación que
van surgiendo en las diferentes Iglesias; lo mismo las diversas actividades como
encuentros, seminarios, etc., para capacitar catequistas. Sin embargo, a muchos
lugares no ha llegado todavía con fuerza esta renovación. Parece que el
catequista sigue siendo la persona sin importancia..., la que trabaja porque "le
gusta?o no tiene más que hacer. Su nombre aparece en el último renglón de los
planes pastorales.
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Esperamos que en acontecimientos como este del Congreso Internacional
de Sevilla.los caequistas empiecen a ocupar el lugar que les corresponde, Qué
a las puertas del tercer milenio, y en este VQ Centenario, suene para ellos su
hora...! Entonces, empezaríamos a entrar con más certeza en el futuro, en la
nueva sociedad que todos deseamos: j más cristiana, y por 10tanto, más justa y
más humana!

Desde una experiencia vividacomo clave de lectura

No es fácil describir la realidad actual de los catequistas por el amplio
mosaico que presentan: desde el campesino humilde que apenas conoce el
evangelio, aunque 10vive, hasta el profesor de aula que trata de comunicar su
fe con argumentos filosóficos. Entre ambos existe una gama inmensa de
catequistas imposible de describir c'o~ precisión. Sin embargo, una larga
experiencia de trabajo con ellos, en distintos lugares de Colombia, nos ha
permitido recoger algunos elementos comunes en todos, qué pueden servimos
como clave de lectura de su situación. Será, desde luego, una visión muy,
particular, y por 10 tanto, limitada; pero creemos que puede ofrecer elementos
válidos para confrontar y ampliar el conocimiento de la situación de los
catequistas en otras regiones.

Haremos la visión del catequista que tenemos desde algunas dimensiones,
de tipo existencial. '

1. A PARTffi DE SUS MOTIVACIONES

Catequistas por ocasión

Trabajan por necesidad de un salario y de ser amparados por la Institución
escolar. Realizan su trabajo por obligación más que por convicción. Las
consecuencias de esta realidad son más perjudiciales de 10 que se piensa, y
constituye una de las principales causas de la deficiencia en la catequesis
escolar; cada vez se hace más necesario el verdadero catequista, capaz de
establecerel diálogo entre la fe y la cultura. Hay que admitir, porotra parte, que
es el resultado de una situación de Concordato, no suficientemente valorado en
sus causas y consecuencias. Todo esto se agrava con los problemas de la crisis
económícay el creciente desempleo que sufre el país. Ser catequista puede ser
la solución de un trabajo asalariado.

Catequistas por "devoción"

Son aquellos de "buena voluntad" que prestan sus servicios generalmente
en las parroquias, con motivo de la PrimeraComunión, Confírmacíón, etc. Ellos
son la expresión del gran valor que tiene nuestro pueblo por la catequesis; 10
hacen con entrega generosa en la convicción de que es un "gran honor" servir
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a la educaci6n de la fe de su pueblo. Pero como la mayoría carece de una
preparaciónadecuada, los resultados son muyprecarios; y en algunoséasosse
conviertenenunverdadero obstáculoparallevaradelanteunacatequesiscapaz
de afrontar la religiosidadpopular y las situaciones culturales que vivimos.
Creemosque esta labor llevada únicamente por catequistas de "buena volun­
tad" ayuda a mantener un modelo de cristiandad ya superado que puede
respondera losdesafíos de la fe en el mundoactual.

Catequistas por vocación

Se encuentran en todaspartes:enla familia,en la empresa,en la calle,etc.
Sonla expresi6nde la "multiformegraciade Dios"desdeel carismaprofético
delbautismo.Sonpocosencantidad,perodemayorcalidadpor el espírituque
los anima.Cadadíase sientemásla necesidaddecatequistasvocacionados, lo
cualnosllevaaunapreguntatanimportante comonecesaria: ¿Porquétanpocos
'cristianos lograndesarrollar estecarismade la Palabrapropiode subautismo?
Muchasrespuestas puedendarse,pero creemosque en el fondohayuna sola:
el desconocimiento yaprecioporlaPalabra:no s610 escrita,sinoescribiéndose
enlarealidad,aconteciendoenlahistoriayen cadapersonapor"ignorante"que
sea.En la medidaenque devolvamos al pueblolaPalabrayél logredescubrirla
y "rescatarla", los catequistas serán más y mejoresen el futuro.

Para. lograr estos catequistas vocacionados es necesario crear espacios
apropiados; lugares de diálogo y comunicaci6n fraterna como las pequeñas
comunidades que han surgidopor todas partes, en las cuales la Palabra que
emerge puede ser compartida, profundízada.e inscrita en una memoria y
tradición común. En ella se puede descubrir y reconocer más fácilmente el
carisma del catequistade una maneraefeciva y afectiva.

2. DESDE EL LUGAR QUE OCUPAN LOS CATEQUISTAS

Catequistas Re-conocidos

LOsonnotantopor supersona,suvidaysuvocaci6n, cuantoporsunombre
académico,su prestigio,etc.Son los catequistasque "pasan el examen" de la
instituci6ny las convenciones sociales.Como estánapoyadosúnicamente en
el lugarsocialquetienen,losresultados desuacci6nnosonmuyclaros;muchas
veces el Evangelioqueda relegado a un segundo plano y sin esta Palabra es
imposiblehablarde catequesis. Esto es explicableporque el catequista,como
cualquierserhumano, estásometidoala tentaci6ndelpoder...Estarealidadnos
haceestar atentosya que no siemprelos re-conocidos por los hombresson los
escogidos por Dios. Aludiendo a esta clase de catequistas dice San Pablo
citando la Escritura: "Haré fallar la sabiduríade los sabios y echaré abajo las
razones de los entendidos". Y más adelanteañade: "Dios ha elegidolo que el
mundo tienepor necio" (1 Ca 11-27).
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Catequistas Des-conocidos

"Levadura en la masa" que ha ido configurando la fe de nuestro pueblo.
Entre ellos ocupa el primer lugar, la mame de familia en cuyo regazo el hombre
aprende a decir "Dios" porque lo siente ... Y tantas otras mujeres maestras y
catequistas a cuya labor se debe en gran parte la fe de nuestro pueblo. Pero este .
gran aporte femenino ha tenido su contrapartida: la catequesis asociada a la
mujer ha sufrido la misma minusvaloraci6n que ella sufre en muchassociedades
y culturas machistas. La Iglesia del futuro será tanto más comunidad cristiana,
cuanto mayor sea sucapacidadde reconoceresos catequistasdes-conocidos que
viven su fe en la cotidianidad de la vida. Hombres y mujeres capaces de
compartir, de dialogar, de iluminar con la Palabra el duro caminar de nuestro
pueblo. Personasan6nimas, que sin reconocimiento alguno, realizan en su vida
lo que el nombre de Catequista significa: ¡educador de la fe!.

3. EN LA CONCURRENCIA DE DIFERENTES MODELOS

Para ser fieles a la descripci6n de nuestros Catequistas, es necesario
considerarlos también desde los diversos modelos en que ellos se forman. Bien
sabemos que los modelos se dan al ritmo de las situaciones que la Iglesia va
viviendo en las distintas épocas y momentos. En cierto sentido la historia de la
catequesis no es otra cosa que una sucesi6n de modelos con mayor o menor
duraci6n, según las circunstancias. En Colombia, por la velocidad del cambio
y las difíciles situaciones de estos últimos años, los modelos se han dado con
tal rapidez, que no s6lo ninguno de ellos se ha agotado, sino que hoy vivimos
en una coexistencia conflictual de los mismos. No es fácil describir con
precisi6n estos modelos,pero a manerade "síntesis tipo16gica"señalaremoslos
más significativos.

El tradicional

De pedagogía magistral

Con énfasis doctrinal y preocupaci6n por los catecismos. Satisface una
necesidad de seguridad en la precisi6n de las verdades y en la uniformidad de
la fe, que favorece una "catequesis dogmática", cuyos resultados todos
conocemos...El Catequistade este modelo es el hombre de los contenidos y del
saber.

El existencial - antropológico

De pedagogía dialogal y grupal. Con buen empleo de los medios
audiovisuales y de las dinámicas de grupo. Hace un uso renovado y moderado
de los catecismos y se mantiene abierto a las nuevas modalidades de grupos y
comunidades cristianas.
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El Catequistaenestemodeloes fundamentalmente unanimador. Alguien
centradoen su grupoy enlas necesidades de las personasa las que acompaña.

El liberador - solidario

Con pedagogíade encamación. Con un fuerte acento histórico y social,
desdeuncompromisoconelpobre.Sedesarrollaatravésdeunapraxisprofética
iluminadapor la Palabray la doctrinasocial de la Iglesia.

El catequistade este modelo,tiene un talante proféticoy evangelizador.
Su necesidady su impulsovienede las carenciasde su pueblo.

El neo-catecumenal

Centradoen la Palabra.Con un fuerte acentoen la conversi6npersonal y
en la creaci6nde la comunidad. Intentaser el caminode la iniciaci6ncristiana
a la manerade los primerossiglos de la Iglesia.

El Catequistas en este modelo es un enviado de la comunidad a la que
pertenece,paradar testimonio de suexperienciadeconversi6ny paraconstruir
comunidades que se integrenen ese mismo y únicocamino catecumenal,

4. LOS MODELOS: UNA REALIDAD COMPLEJA

La concurrencia de estos modelos, desde el paradigmaeclesiol6gico de
Medellín, madurado en Puebla, y ahora en Santo Domingo, es una realidad
complejacon serias implicaciones teol6gicas y pastorales que no es nuestro
prop6sitoanalizaraquí.Peroenla descripci6n quevenimoshaciendoconviene
señalaralgunascuestiones clavesparaelprocesodeformaci6n de loscatequis­
tas y la renovaci6nde la catequesis:

Los modelossonexpresi6ndel necesariopluralismode la Iglesia y de la
diferentepercepci6n de sus necesidades.

Cadamodeloofreceunaposibilidadde referenciae identificaci6nde la fe
de muchoscristianos, los cualesestán hoy más que nuncanecesitados de
apoyo y seguridad. Sobre todo, a quienes no les ha llegado el cambio
renovador, encuentran enundeterminado modeloelespaciopara expresar
su fe y salir del anonimato.

Identificarse con un determinado modelo o grupo es también, muchas
veces,hacerunaopciónconscienteyasumiruncompromiso, 10cualrevela
una mayor maduración de la fe.

Paralelamente a estoselementos válidosde los modelos,hay que señalar
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otrosque aparecencornoverdaderos retosy desafíos,tantopara la fonnaci6n
de los Catequistas comopara el futurode la Iglesia. Son fuertesinterrogantes
entre los cualesqueremos señalaralgunos:

¿En qué medida puede una Iglesia particular; en esta concurrencia de
modelos, trabajarpor tinamismametay objetivospastorales?

¿Sobrequé tipo de cristiano se trabajay se gesta el futuro de la misma
Iglesia?

¿Cómoevitar la confusión quecrea esta concurrencia de modelosen los
cristianos poco preparados que son la mayoría?

¿Cómoafrontar, dentrode unasanaemulación el riesgode la "competen­
cia"que se generaentrelos diversosmodelos, y el desconcierto queproducen
en los de fuera, incapaces de comprender esta realidad?

En busca de una respuesta

EstosymuchosinterrogantessurgenenuntrabajoconCatequistas quienes,
a suvez,se encuentran cuestionadosporunasituación quenolograncompren­
der. Acostumbrados comoestán a "una sola Iglesia",con un mismoestilo de
vida...; su desconcierto llegahastala deserción. A estose sumamuchasveces,
el estado,dedispersión y confusiónen que se encuentran por carecer de una
fuertevinculación a la comunidad parroquial, y sobretodoa unplan globalde
pastoralcapazdeunificaractividades ymovimientos en unmismoobjetivo,lo
cualgarantizaríala continuidad y la unidadcara al futuro.

Una luz orientadora

No podemos negar que la situación del Catequista es reveladorade una
situaciónde Iglesiay sobretodo,de la maneracomose concibala catequesis.
Cada vez es más Urgente volvera tomar concíencía de que la Iglesia riace de
lapalabrayquesurazóndeseresladeevangelizar. "Estaessuvocaciónpropia
y suidentidadmásprofunda"(EN14).Desdeestaperspectiva, la catequesis es
realmenteel "momento privilegiado" delprocesode evangelización, a través
del cual la Iglesiamismase construye anunciando en el mundoel evangelioel
reino.

La Iglesia Latinoamericana viene gestando, desde hace muchos años, a
partir de Medellín, una "Nueva Evangelización", que con motivo del V2

Centenario, ha tomado la fuerzadeunproyectoy de unallamadamásfuertede
renovación. Esta llamada parata catequesis, tienetresaspectos clavesa través
de los cuales es posibleir gestando el Catequista del año 2000.
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Una nueva manera de Evangelizar que llegue a catequizar...Lo cual
implica

Un nuevo Catequista:Evangelizador; que sólo puede surgir a través de

UnanuevaexperienciadelEvangelio .Palabraencarnadayencarnándose...I

S. NUESTRA PROPUESTA

Desde laperspectivade la Palabra quese hace hombreen cada Catequista,
queremos presentarnuestrapropuesta y utopía, que llamaremos "catequista­
palabra". Palabra ante todo de fe que anuncia el Evangelio de una manera
nueva..Palabra que surge del ser mismo de hombre y de mujer de una manera
cualificada.Palabra de una comunidadde fe que hace memoria de Jesús, en lo
que vive y en lo que celebra. Palabra que propicia una nueva experiencia del
Dios de la vida. Palabra en todo caso llena, dinámica y esperanzadal.

Este es el Catequistaque soñamos y que necesitamos.Esta es la utopíapor
la que trabajamos apresurando el futuro posible que ya empezó y continúa
encarnándose en tantos hombres y mujeres, Catequistas sin nombre que van
construyendo el mañana,

Esta es la esperanzaquejalonanuestravidaen undinamismocreadorhasta
ver "el cielo nuevo y la tierra nueva" creados por el nuevo Catequista:Palabra
encarnadaen la realidaddeunahistoriaydeunpuebloa travésdelcualélrealiza
su Proyecto de vida. '

SEGUNDA PARTE
EL CATEQUISTA QUE SOÑAMOS

CATEQUISTA PALABRA'

Su vocación original

Muchos nombres le hemos dado al catequista a través de la historia:
Servidor de la Palabra, Educador de la fe, Enviado de la Comunidad; y tántos
otros que hacen referencia a su misi6n con relaci6n a la Palabra. Ella es, en
efecto, el origen y la meta de su ser y de su hacer.Recordemos que catequizar
en sentido etimol6gico, no es otra cosa que "hacer resonar" la Palabra que ha
sonado y acontecidoen lapersona del catequista.La experiencia de Pablo y su
vida toda, es tipol6gicaal respecto:"Pero al queme habíaelegido desdeel seno
de mi madre y mellamó por su amor, le gust6 revelar en mí a su Hijo para que
lo anunciara entre los pueblos paganos". (Ga 1,15-16).

A partir de entonces,Pablo el pagano, empieza a ser Pablo el cristiano, el
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Apóstol de Cristo. Su vida toda está comprometida en la Palabra, ha hecho de
ella su proyecto de vida. Vive al ritmo de una fuerza irresistible que lo impulsa
desde dentro: "¡Ay de mi si no evangelizare!" (1 Co 9, 16). La Palabra se ha
encamado en él de tal manera que ha potencializado su ser cualificándolo para
este servicio. Es poseedor de un carisma, de una unción que acompañará
siempre sus palabras, dándole la fuerza necesariaparaproducir el eco en el cual
resuena y acontece la palabra en las demás personas.

Esta verdad, tan elemental por "sabida" teológicamente, no simpre lo es en
la vida del catequista yen la acción pastoral de la comunidad. Sin embargo, en
ella descansa la eficaciade su acción; por eso, todo tratamien to que de él se haga
depende de la relación que ocupe dentro de la pastoral de la Palabra. Es él un
elemento constitutivo de la Iglesia misma que nace de la palabra y que crece
y madura mediante una acción catequística.

1. PALABRA CRISTIANA

Parece superfluo afirmar que la palabra del Catequista es ante todo la de
un hombre que cree en Jesús. Pero si miramos más de cerca la vida y la acción
de muchos cristianos, incluidos los Catequistas, esto no resulta tan fácil porque
su fe descansa más en ritos, obligaciones y creencias propias de una religiosidad
populargestada en la misma cultura nuestra; difícilmentepurificada y orientada
a pesar de los esfuerzos actuales. Podríamos afirmar que muchos de nuestros
Catequistas son más "religiosos" que cristianos. Probablemente, la primera
tarea que tenemos con ellos es des-religiosizarlos, a través de un proceso de
conversión que los lleve a una fe en Jesús desde la cual se vive la verdadera
religión: aquella para la cual están llamados a proclamar, enseñar e instruir.

Palabra de fe

La palabra el Catequista es fundamentalmente una palabra de fe: de
adhesión a Jesucristo, a su Iglesia que guarda su memoria y su tradición
actualizando siempre ese Jesús que permanece vivo entre nosotros. Vale la pena
entonces preguntarnos: ¿Qué significa creer en Jesús? No es fácil la respuesta
pero creemos con J. Burgaleta que más allá de una adhesión intelectual está toda
una actitud de vida:

Cuando creemos en Jesús aceptamos, a la vez, un modo de vivir, adquiri­
mos una sabiduría que nos revela lo más profundo del mundo...El misterio
de Jesús, con menor intensidad y a otro nivel se repite en cada hombre...
Al creer en Jesús creemos también en lo que hoy está acontecimiento en
nosotros, creemos en la acción que Dios está realizando en nuestra
historia. Por eso, cuando creemos en Jesús aceptamos hoy la salvación no
como un hecho pasado sino como una acción poderosa de Dios que se
desarrolla tal como se nos ha revelado en la existencia histórica de Jesús.
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Palabra Pascual: desde su experiencia muerte-vida
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La fe como toda actitud, surge de una experienciade Dios. Sin entrar a
analizar el significadode esta expresión,es necesariorecordar que el Dios en
el cual creemos es en el Dios de Jesús que no perdonó a su Hijo la muerte de
cruz. Todos, en El, hemosde pasar por ella; pero lo importanteno es tanto la
muertedefinitivacuandolas "muertescotidianas",lospasos que vamosdando
haciaunanuevasituacióndelhombreviejoalhombrenuevo,delCatequistade
los contenidos al Catequista de la relación; del Catequista de la doctrina al
Catequistade la experiencia, y delCatequistade la profesiónal Catequistadel
Evangelio,y tantosotrospasosque constituyensu Pascua a travésde muertes
cotidianas.

Elprimer"certificado"quehabríaqueexigiralCatequistaparasuservicio,
sería el de su ''pascua'', el de la vidaque ha surgidoen él a travésde su muerte
pedagógica.Certificado que nadiepuedeexpedirlefuerade su propiocorazón
dondepermanecesuexperiencia, aquellaPalabraquelohaatravesadoenforma
de rechazos, contradicciones, soledades y sentimiento de impotencia que
acompaña tambiénal profeta.

Cada Catequistatiene "su hora", su momentode dar a luz la Palabra, en
undolorquenopuedeevadir.ComoelBautista,tendráquedecir:"es necesario
queélcrezcay queyodisminuya"(Jn3,30).Por esoel Catequistaquesoñamos
será aquel que sabe apuntarsea la muerteporque se apuntó a la ¡vida! Este es
el que necesitamos, noparael futuro,sinoparaahoracuandolavidahaperdido
su valor y su sentido, y se ha hecho imposiblepara tantos.El Catequista del
futuro tiene que empezar a surgir ahora, a la manera de Jesús que dijo: "He
venido para que tenganvida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10).

Palabra de testigo

La experienciacristianadelDiosde la vidaqueacompañaal Catequistaes
definitiva para su tarea: "¿En el fondo, hay otra forma de comunicar el
Evangelioque nosea la de comunicara otro la propiaexperienciade fe?" (EN
46). En efecto, el testimoniodel Catequista es esencial para la eficacia de la
Palabra:Nobastaunabuenaenseñanza sobreelEvangelio, esprecisopresentizar
ya la realidad anunciada, para que sea creíble.Por ello el testimoniono es una
simpleayudao exigenciaéticaenel Catequista; es unelementoconstitutivode
su misión.

Hay, además, un elementode tipocultural que hace más necesarioaún el
testimonio del Catequista y al cual hace alusión Pablo VI cuando dice: "...el
hombrecomtemporáneo escuchamásagustoa losquedan testimonioquea los
que enseñan;o si escuchana los que enseñan es porque dan testimonio". (EN
41).
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En una palabra, Catequista testigo es el que muestra con su vida la verdad
que enseña, Al que le bastaser para llegar a convencer-el queda raz6n de su
esperanza sin otraraz6n que su propia vida. Y ¿Por qué no decirlo?, el que todos
deseamos y difícilmente encontramos; y cuando lo econtramos nos estorba y
hasta lo matamos...Poreso soñamos con un Catequista-Testigo porque cada vez
lo necesitaremos más. Es San Juan, en último término, quien nos dice el
verdadero sentido y exigencia del testimonio: "Lo que hemos oído, lo que
hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos
acerca de la Palabra de Vida, y nosotros la hemos visto y damos testimonio".
(1 Jn, 1,1). He aquí la exigencia y sello de garantía que debe acompañar al
Catequista para la eficacia de su labor.

2. PALABRA DE LA COMUNIDAD

La palabra del Catequista hunde sus raíces en la de la comunidad eclesial
con una historia que arranca desde el grupo de Jesús y sus ap6stoles hasta
nuestros días, atravesando todos los avatares de la historia Pero esta Iglesia
universal y a la vez lejana para él es su propia Iglesia, la que lo ha engendrado
en la fe y en la cual está inscrito; por eso su palabra, es en primer lugar, la de
la comunidad llamada Iglesia. Pero para la mayoría esa Iglesia es una realidad
vaga y genérica y carente de un sentido de pertenencia, de aquí la necesidad de
una comunidad pequeña, estable y de relaciones que permitan una palabra de
persona a persona, capaz de iluminar, acrecentar y madurar la fe en grupo. Hay
que reconocer que en el marco eclesial la pequeña comunidad llamada
parroquia, está lejos de propiciar esta experiencia de la palabra. Creemos que
s610 una Iglesia, comunidad de comunidades, puede realizar una auténtica
catequesis y generar en ella verdaderos catequistas.

De la comunidad...a esta comunidad

La Iglesia se concretiza y aparece como signo y sacramento de salvaci6n
en el pequeño grupo que se reune en tomo a la Palabra. Es en esta Iglesia donde
la salvaci6n se hace posible y visible, como bien nos los muestran las primeras
comunidades cristianas:

Acudían asiduamentea la enseñanzade losApóstoles, a la comunión, a la
fracción del pan y a las oraciones...Todos los creyentesvivían unidos y
tenían todoen común...Conunmismoespíritupartíanelpanpor las casas
y tomabanelalimentoconalegríaysencillezdecorazón. AlababanaDios
y gozaban de la simpatía de todo el pueblo (Hch 2,42-47)

Esta primera comunidad en la que se identifica realmente el ser y el hacer
de la Iglesia, sigue siendo el marco de referencia de toda comunidad cristiana;
sin olvidar que en esa enseñanza de los ap6stoles como experiencia testimonia­
da y proclamada, siguen haciendo a través del Catequista la Iglesia. Ella es no
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sólo el origensinola metade la Catequesis,y en tantose mantengala relación
comunidad-catequesis la identidadde ambas se salvará.

En la actualidad, convieneidentificaresa pequeña comunidadcon unas
característicasquefavorezcan la accióndel Catequistaa lavez que lo orienten
y dinamicen:

Grupo de talla humana, volcados más hacia los otros que en sí mismos...

De identidadcristiana,en.actitud de escuchade la palabra yen comunión
con otras comunidades de la parroquia y de la iglesia universal.
\ .

Que ha asumidoel programade Jesús sintetizadoen el mandamiento del
amor y de las bienaventuranzas.

Queexpresasufe ehJesús,oraycelebrapasoporpasoelacontecerdeDios
en la historia,como acción salvíficaen medio de su pueblo.

Que se compromete en la realización del Reino de Dios, un Reino de
verdad,justiciay libertadquese hacecada vez másurgente,máspresente
en esos mártiresy gruposque luchanpor la causade Jesús; ya la vez más
ausenteen estructuras hechassin tener en cuenta al hombre.

Las comunidades eclesiales de base son la nueva Iglesia que empieza a
germinar en América Latina, y que aún en medio de los conflictos y sospe­
chas.i.,Son, sin duda,el signodeque~go nuevoestá naciendoen la Iglesiade
estepueblo;y hayunnuevoCatequistaque tambiénestásurgiendoenella.Con
una tarea tan antiguacomo nueva,la de la iniciacióncristiana porque es aquí
justamentedondeestála mayorurgenciay necesidadde nuestrascomunidades
cara al futuro.

Palabra iniciática

Como su nombre lo indica, es una palabra de iniciación a la comunidad,
a su lenguaje;a sus signos,a su estilode vida, etc. Estar introducidono es otra
cosa que ser parte de esa comunidaden la cual su hacer construye la misma
comunidad. No-podemos olvidarque la catequesis se perfila definitivamente
con los Padres de la Iglesia en la preparación del bautismo, confirmación y
Eucaristía. Nocreemosnecesario recordartodalahistoriadelcatecumenado de
la Iglesia primitiva; pero sí es urgente preguntarnos: ¿Cómo se puede ser
cristianorealmente sin esta iniciación?

Creemosque esto es una tareapendienteen el procesode evangelización
y catequesis de nuestras comunidades. Basta mirar la forma como viven y
expresan su fe muchos cristianos nuestros bautizados y confirmados que
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celebran la Eucaristía. Los sacramentos no pasan de ser meros ritos, y por lo
tanto, no inciden en su vida. Vale la pena entonces, recordar las funciones de
la 1niciación Cristiana, como otros tantos objetivos de la misión del catequista
en el futuro:

Facilitar la adquisición de la identidad cristiana, mediante la cual, llega a
percibirse como un seguidor de Jesús.

Incorporar al iniciado al Pueblo de Dios, como "Comunidad de
Comunidades".

Introducir al Misterio Cristiano, ydesde él al Dios de Jesús y a la vida nueva
del Espíritu.

Transmitir un lenguaje en el que se expresa la experiencia religiosa
cristiana.

Propiciar la conversión al Evangelio, a partir de la cual se da "una manera
de estar en el mundo".

Presentar la historia como "presencialización" del Reino de Dios. El
iniciado es un comprometido con la historia "como lugar de Salvación".

Catequista del futuro: aquél que "saldará" la deuda de una Evangelización
interrumpidae incompleta...Aquelque"catequizaEvangelizando yEvangeliza
catequizando" .

Palabra ecuménica

El Catequista como Palabra encama, vive y participa desde su comunidad
del proceso histórico de la humanidad, que se haya hoy en "un período nuevo
de su historia caracterizada por cambios profundos que se extienden al universo
entero". (GS 4). El proceso de unificación de toda la humanidad avanza cada
vez más debido a los adelantos de las ciencias y de los medios de comunicación.
Hoy existe entre los pueblos un sistema de mutuas dependencias. Ha surgido
una nueva conciencia planetaria en el corazón de todas las culturas, y aunque
todavía no todas gozan o participan de estos beneficios...es un hecho que el
mundo es cada vez más unitario.

El catequista del futuro será sin duda un hombre planetario y transcultural.
Su acción ha de vibrar en todas las dimensiones del hombre y a la vez invadir
todo el cosmos que lo rodea. Nuestra fe no se agota en ninguna expresión o signo
convencional, ella es ante todo, vida, movimiento. De ningún modo esun "lugar
de llegada", sino más bien una manera de peregrinar al ritmo del espíritu que
actúa en todos y en cada uno de los seres humanos.
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En la Redemptoris Missio encontramos más claramente lo que se afirma:

Es también el Espíritu quienesparce lassemillasde laPalabrapresentes
en los ritos y culturas y laspreparapara su madurez en Cristo. Así, el
Espíritu que sopla donde quiere...y llena el mundo y todo lo mantiene
unido, nos llevaa abrirnuestra miradaparasaberdiscernir su acciónen
todo tiempo y lugar (RM 28-29).

La Catequesis ecuménica será la que descubra en los otros grupos
religiosos aquello que nos une más que lo que nos separa.

Una Catequesis más preocupadaporanunciar elEvangelioque por explicar
una filosofía religiosa...Que no le tema a los avances científicos de hoy, para
que conociéndolos sea capaz de integrarlos en la fe superando todo dualismo,
y así Cristo sea todo en todo. Una Catequesis capaz de distinguir lo escencial
de lo accidental; sin sentirse poseedora de toda la verdad en todo tema. Una
Catequesis con algunas respuestas y muchas preguntas...Una Catequesis tan
humildecomo la Verdad; porque al fin y al cabo "aDios nadie lo ha visto jamás".
El se revela a quien quiere sin condición de raza, lugar, religión y tiempo.

3. PALABRA PARABOLA

jSer parábola! He aquí otra manera de definir al Catequista. Más allá de ser
un narrador de-lasparábolas del Reino, él las vive, las hace presentes en su vida,
como un signo capaz de confirmar con hechos la realidad que anuncia. El
Catequista parábola no sólo conoce esos relatos cortos preñados de sabor a
Evangelio, sino que él mismo convierte su vida en una parábola. Su historia es
entendida, como una parábolarealizadaporel Espíritu en el decurso del tiempo,
a través de su acción catequística. Sus actitudes, gestos ypalabras hacen visible
y posible el misterio del Reino que anuncia. El Catequista parábola revela en
alguna manera, la vida de Jesús.

La idea es sugestiva, pero está cargada de consecuencias si recordamos el
sentido de las parábolas y lo que ellas producían en los oyentes: desconcierto,
asombro, contradicción...ante la propuesta que Jesús hacía a sus seguidores.
Catequista parábola es: propuesta, enigma, pregunta, en medio de la gente. A
la vez sentirá, como el mismo Jesús, la incomprensión y el rechazo porque no
es fácil aceptar el mensaje propuesto. El mismo Jesús muy bien lo dijo:
" ...porque no a todos les he dado a conocer los misterios del Reino".

Palabra inculturada

La parábola es sin duda una de las formas más bellas de inculturación que
empleó Jesús como auténtico Maestro que era. Partió de la cultura de su pueblo,
de su vida, sus costumbres y sus valores para que su mensaje fuera más
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fácilmente comprendido y aceptado.

La vocaci6n y carisma del Catequista consiste precisamente en su capaci­
dad creadora para anunciar el Evangelio transformando la cultura "desde sus
raíces más profundas". Este proceso de inculturaci6n es su tarea primordial y
hoy se la considera como una exigencia aguda y urgente. De aquí que muchos
pastoralistas estén abordando el tema desde diferentes ángulos. R. Viola, dice
al respecto:

Enpastoralen las últimasdécadasseasumióel término "inculturar"para
expresarelprocesopor el cualelmensajede lafe, esdifundidoyencamado
en unacultura,se expresaconloselementosculturalesdel grupohumano,
lospurificade losaspectosdeshumanizantes y vitalizaconnuevosvalores
a la culturamisma.Asf la culturaes enriquecidaya su vez enriquecea la
fe con nuevas expresiones (Rev. Medellín Vol 16, 61 (1990)).

El Catequista en este proceso de .iriculturación se sumerge también en la
historia de su pueblo, en la vida de la comunidad tejida en los acontecimientos
cotidianos, y en las personas que lo rodean para realizar más fácilmente el
diálogo entre fe y cultura. Porque, como dice Juan Pablo 11; "Una fe que no se
hace' cultura, es una fe que no ha sido plenamente recibida, no enteramente
pensada...no fácilmente vivida...".

El Catequista incultura la fe a través del lenguaje apropiado en el anuncio
de los signos cargados de vida en la celebración, y de un estilo de vida a la
manera de Jesús que pasó por uno de tantos, asumiendo así la cultura de su
pueblo.

Palabra solidaria••.que libera

La palabra del Catequista es también una palabra que libera. Al igual que
Pablo ha experimentado la libertad del Espíritu de Jesús que lo liberó de la ley
cultual y cultural; de la muerte y del pecado que llevaba también consigo la
cultura, Así, el Catequista con su palabra y su actitud es capaz de afirmar, como
Pablo, lleno de convicción: "Donde hay un cristiano, hay una humanidad
nueva ...existe algo nuevo" (2 Co 5,17). Más aún, existe la posibilidad de
continuar hoy la misión de Jesús:

El Espfritu del Señorsobre mi,porque me ha ungidopara anunciara los
pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberacián a los
cautivos y la vista a los ciegos, par dar la libertad a los oprimidos y
proclamar un año de gracia del Señor (Le 4,18-19).

El mensaje de Jesús va entonces dirigido a la persona en su liberaci6n
integral; nada humano es ajeno a su palabra porque vino a revelarnos el Dios
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Padrequecuidadelavidadesushijosen todassusdimensiones. Másqueposeer
unadoctrinaestructurada, Jesúsposeeunafuerzaliberadoraen sushechosyen
suspalabras,lamismaquehadeposeerelcatequistaencadaunadesuspalabras.
La palabra del catequista presentará entonces el amor del Padre y nuestra
identidadde hijos.La fraternidaduniversalbasadaen el Evangelio.El sentido
del hombrey nuestrocompromiso con la historia.

Ha de ser unapalabrasolidariay liberadora. Ha dedenunciaranunciando;
ha de anunciardenunciando a su vez. No puede ser palabra egoístao clasista
ni menosaún defensoradel ordeninjustoestablecido. En las proclamasde los
profetasdel A.T. encontrarnos un modelodiciente.

El catequista del futuro .será aquel inmersa en larealidad social y
económica,parapresentarunmodelo deciudadaIio cristianocomosoportepata
su tarea de evangelizador Catequista. Si bien el Evangeliono es una.técnica,
sí pide la visión total del hombrey del mundo.La palabra del Catequistano
puede hablar de resignación cuando'existen soluciones posibles y a corto
plazo... Señalará acciones simples, acompañará a las comunidades en sus
programasdedesarrollo iluminándolas desdeelEvangelio. Sesentiráhermano
de todos, en especialde los más necesitados. Para el Catequistade América
Latina nobasta ser "la vozde quienesno tienenvoz".Esto es muy poco.Será
quienenseñe,a lamaneradeJesús,a deciral pobresupropiapalabra.Aclamar
por la justiciay a construirunordennuevo.Peroestalabor nopuederealizarla
una sola persona. Es preciso construir el grupo cristiano de Catequistasque
vayan transformando su entornosocial a la medidadel Evangelio..

Palabra portadora de Esperanza

BiensabemosqueelCatequista-palabraproclamayensenaloquellevaen
su ser de cristianoy mensajero del Evangelio. Tal vez el mensajemásurgente
en el momentoactualseael de la esperanza, perono comoalgo predicadosino
como re'Spuesta y promesaposible de cumplirse.

La durezadelpresentey lamagnituddelosdesaflos, lejosdedesalentarnos.
nosexigenvivirunprocesode conversión, continuo y esperanzado. Desde
el día de nuestrobautismo somoscriaturasnuevas, corresponsables en el
camino hacia un cielo nuevoy una tierra nueva (SD 557).

Al mirar la tierraLatinoamericana regada con la sangreproducidapor la
violencia, sentimoscon más fuerza la necesidadde una tierra nueva y de un
pueblo nuevo; un pueblo capazde "esperar contra toda esperanza".

Tal vez la mayor tragedia que estamos viviendo es la del "horizonte,
cerrado".Nohaycaminos abiertos paraelpobre...Nohaysentidodela vidapara
el rico. Sinembargo,AméricaLatinaes llamada"el Continentede la Esperan-

t . ',o
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za", y en verdad que lo es, no sólo por sus reservas naturales abundantes, sino
porsus reservas humanas capaces de un sentido de trascendencia. Aunque todos
los caminos estén cerrados, hay una paciencia histórica hasta el momento
inagotable...Paciencia que ala vez cuestionanuestra catequesis porque muchas
veces se confunde con resignación, o se mantiene en la falsa caridad del
patemalismo.

El Catequista de hoy y de mañana tiene un desafío que no puede eludir: ser
portadordeEsperanzapara que su mensaje seacristiano realmente; porque, en
definitiva, de lo que se trata es de "saber dar razón de nuestra esperanza" y de
mostrar con la vida el sentido escatológico del Reino; desde la diálectica del ya
y deltodavtano.El Reino seguirá siendo el eje central de toda catequesis como
lo fue en Jesús. Las bienaventuranzas no son otra cosa que el programa para
realizar ese Reino; la fuente dinamizadora de la Esperanza porque nos hace
vivir desde ahora la felicidad que todos esperamos.

Aquíes necesario distinguirentre espera yEsperanza.La primeraes apenas
una expectativa de futuro sin un compromiso personal como lo exigen las
bienaventuranzas, atento sólo a la realidad por venir. La segunda, es una virtud
teologal por lo cual apoyamos nuestro futuro en el Dios de la historia, en
Jesucristo, vencedor del mal y de la muerte. Entonces el cristiano se convierte
a la esperanza; se compromete en la construcción del mañana, Comprende que
muchas realidades que vendrán están sujetas a nuestro actuar de hoy.

Palabra portadora de esperanza es la que coloca en nuestra historia la
persona de Jesús muerto y resucitado. La que nos ayuda a descubrir el sentido
de una historia en espiral, donde todo posee una fuerza ascendente, así nuestros
ojos no lo descubran a primera vista. Ante la situación concreta de América
Latina es urgente un profetismo cargado de Esperanza que despierte nuestras
capacidades de superación. Qué anime a las comunidades. Qué señale, así sea
desde lejos, la Tierra Prometida.

Este profetismo encama el compromiso del Catequista desde la esperanza
cristiana. Entonces su mensaje será positivo, aunque no ingenuo. Alegre sin
infantilismos; convincente sin manipulación. Pero sobre todo ¡cristiano!

4. PALABRA PEDAGOGICA

El Catequista posee un rasgo esencial que lo define: su competencia
pedagógica, Eles fundamentalmente, un educador ya que la catequesis es
considerada como "la educación ordenada y progresiva de la fe". Esto nos
remite a esa habilidad de la comunicación y a esapaciencia del acompañamien­
to, lo que también podría llamarse "paideia", o con más actualidad "procesos
de ínculturación". Esta expresión es bien lograda y señala algo definitivo en la
Nueva Evangelización; pero el cómo de las muchas exigencias le queda al
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pedagogo. El Catequista debe ser pues un pedagogo. Alguien capaz de
acompañar los procesosde fe que desencadenala Palabra cuando re-suena en
el corazón humano desde su cultura.

Comopedagogode la fe de unpueblo, la palabra del Catequista tiene más
de sabioquedeespecialista; másdeartesanoquedeprofesional;másdemaestro
que instructor.

Palabra de sabio

Para comprenderun poco quién es el sabio es necesarioacudir a toda esa
corrientebiblícade la sabiduríaen Israel.Desdeallí podemos descubrir mejor
este carismadelEspíritu,quedaal Catequistaunperfil es-piritual y una postura
singular ante las cuestiones fundamentales de la vida. A grandes pinceladas
podríamos describirel sabio así:

Hombredel pueblo sin títulos ni servicios oficiales...
Dotado de una clarividencia especial; de mirada penetrante y palabra
certera.
Hombre meditativoque sabe descubrir la verdad de la vida en los hechos
cotidianos.
Ha aprendidoel arte del bien vivir y su sola presencia es una invitación a
hacer una experiencia idéntica.
En ningúnmomentopierde el sentido de 10 esencial...ni la confianzaen el
Dios que conduce la historia...

¿Pero dónde encontraremos este sabio de Israel? En medio de nuestro
pueblo, en el rostro de tantos hombres sencilloscuyas palabras aprendidas en
el libro de la vida encierran una sabiduría superior a la de los libros. Palabras
que nos llegan en los proverbiospopulares que recogen la historia, el pensa­
miento y la cultura de un pueblo.

El Catequista sabio es el que sabe justamente recoger la sabiduría del
pueblo a travésdel cuento, la leyenda, el mito y el consejo. En una palabra, el
que asumela memoriahistóricacolectiva,re-creándola"a la manerade Jesús"
que, inserto en la cultura de su pueblo supo asumir su lenguaje y enriquecerlo
humanizándolodesde la vida misma.

El Catequistasabio,encuentraen lasabiduríapopularel auténticosabordel
Evangelio y por eso se colocacomodiscípulo,ante la experienciacristianadel
pobre,deloprimidoydel ignorante"como vasijasdebarro llenasdesabiduría".

Palabra de Maestro

Maestro es el que comparte su tesoro, la perla fina del Reino que pocos



928 El catequista que sonamos. Beatriz Cadavid

logranencontrar. Maestroes elqueacompañaenelcamino"al estilodeJesús",
porqueEl es el camino.Maestroes el que dosificael sabera la medidade sus
oyentes.Maestro,en fin, es el títuloquese apropióJesúsy desdeentonceshay
unmarcodereferencia,una"pedagogíatipológica"paracualquierCatequista
en cualquierlugar y tiempo.

No es posibledetenemosen una demostración de la pedagogíade Jesús,
reveladaenesostextosparadigmáticosdeEmaúsylaSamaritana;o enelpoema
delas Bienaventuranzas y en tantosotrosbien conocidos porcierto.Queremos
más bien, recordar algunoselementos fundamentales de su pedagogía:

Jesús parte siemprede situaciones concretas.
Nunca habla de Dios sin antes haberescuchadoal hombre.
Cuando habla,10hace con signoscomprensibles y creíbles.
No ejerce ningúntipo de violenciani de imposición sicológicao moral.
Sabe ser firme sin ser tiranoy ser comprensivo sin ser débil.
Es enormemente pacienteconel ritmode cadapersonapara llegara la fe.
Su mensaje se apoya más en la integridadde su vida que en su saber de
Maestro.No juega con sus discípulos "al personaje".
Cree muchoen las posibilidades de la persona.Para Jesús no hay casos
perdidos.
Su presencia y su palabra cuestiona a las personas, pero dentro de un
profundorespetoa su libertad.
No coexistesimplemente conlos discípulos, sinoqueconvivey comparte
con cada uno.

Pero hay algo relevante en la pedagogíade Jesús que tal vez no hemos
aprendidosuficientemente: su capacidad simbólicaqueapareceen parábolas,
narraciones yexpresiones poéticas.Sineste lenguaje,escasi imposibleevocar
elmisterioe introducimos enél. Biensabemosqueeste lenguajeconllevaalgo
y muchode fantasíaque tal vez hemosperdidoen nuestrascatequesiscon las
consecuencias queesto trae,nosóloparalosniñossinotambién para el adulto.
Muybien 10señalaL.Boff:

No creemossolamenteconla cabezaquepiensay conel corazónqueama.
Tambiéncreemoscon lafantasla... es apartir de ella comose dinamizala
esperanzay tomacoloridola realidad...Sólopodemoscaptarlo queDios
prometió si usamos la fantasla porque la mente humana sólo piensa lo
presenteypiensaenDios conconceptossacadosdelmundo..Jesüsmismo,
cuando nos describe el Reino, usa imágenes sacadas dela fantasta: el
tesoro, la semilla,el banquete...comopropuestasde presente y defuturo
(La Trinidad. Ed.Paulinas).

ElCatequistaMaestroespueselqueusalafantasíayporelloserárealmente
¡fantástico!
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Palabra de Artesano
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La catequesis esunartey unartesuperiorsegúnla expresióndePabloVI.
Si consideramos difícildefinirel arte,cuántomásla accióndelCatequistaque
siempre será única e irrepetible, como 10 es la persona y el grupo en el cual
resuenalaPalabra.ElCatequista esalguienquetieneensusmanosmilmaneras
de comunicarel mensajecomoartistao comoartesano,pero tal vez, 10 hace a
la maneradel artesanoque es menosestructurado que el artista;y por 10tanto
más libre.Las obrasdel artistaasí seanoriginalesresultanno ser tan vitaleso
necesarias como las del artesano. Este transmitevida, posibilidad de vivir a
través de sus obras.Recordemos el carpintero,la costurera,el panadero,etc.
ConrazónDiosesllamadoporelescritorsagrado: elalfarero. AlfarerodeDios
eselCatequistaquetieneensusmanoselinstrumento delaPalabraenelhombre
yen el Evangelio,que "la trabajay moldea"a la manerade la vasija humana
donde resuena.

ComoartesanoelCatequistano tieneotroinstrumentopara suobra quela
Palabra: Susoyentes son también palabras como él, y susrecursos videos e
imágenes de todo tipo, son igualmente palabrasprolongadas.

Artesano. [Qué títulomejorpuede darse al Catequistaque trabajacon el
único interés de comunicar el Dios de la vida para que todos tengan vida!
Artesano, y como tal hombre sencillo, del mínimo salario y la máxima
confianza en la palabra hecha carne. Catequista que trabaja con las manos,
atento al corazónde su hermano y con la miradapuesta en el futuro.

Mil instrumentos distintos tiene que crear continuamente, porque la
Palabraresuenasiemprede unamaneradiferenteen nuestrahistoriay en la de
cadahombre...Catequista, quecomoartesanonopuedetrabajarenserie,poreso
su trabajo es un "arte superior", un don que se manifiesta en su creatividad
permanentepata comunicar la Palabra. Mil instrumentos distintos tiene que
crearporquela fe es unasinfonía, cadapersonaes unanota en el conciertodel
mundo, una imagenreveladorade la única revelación: Jesucristo. Por eso la
mayordeslealtadde su oficio es caer en la rutina y estar ajeno a los procesos
técnicos y científicos en los cualesdebe involucrarse, para escuchary procla­
mar la Palabra hoy.


